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El rey Humberto 
Ayer comunicó el telégrafo la noticia 

del asesinato del rey de Italia, Humber
to, que al salir de efectuar un reparto de 
premios en un concurso gimnástioo que 
se celebraba en Monza, fue agredido por 
un anarquista que le disparó tres tiros, 
causándole la muerte. 

Ante el nuevo hecho del loco ó del 
neurótico, del sectario infame, vuelve á 
reproducirse la protesta honrada de la 
conciencia universal, que protesta de es
tos crímenes, tanto por la victima como 
por el principio de autoridad constituida 
que representa y á quien se ataca con la 
salvaje fuerza que se quiere erijir por 
unos cuanto V in derecho. 

El rey Humberto, por sus ideas demo
cráticas y sus nobles sentimientos en pú
blico manifestados en repetidas ocasio-
r es, era muy querido en Italia. 

En la gran crisis política y financiera 
por que Italia ha atravesado y aun hoy 
en ella continua, el rey Humberto se es
forzó en solucionar ol problema casi de 
vida ó muerte para la patria, y hoy per
sistía en su hermosa obra de reconstitu
ción, dirijiendo acertadamente el prico!-
pió gubernamental bajo su dirección es
tablecido. 

A pesar de los contratiempos experi
mentados por Italia en estos ú.timos 
años, que ha visto prisionero y vencido 
á su ejército en Abisinia, sus calles en
sangrentadas por repetidos desórdenes 
en los que pueblo y poderes han luchado 
marcando huellas sangrientas, sus mer
cados próximos á la bancarrota, su pres
tigio minado por estas y otras mil cau
sas; á pesar de tanta desventura produc-
t j de lamentables errores que, como en 
todos los pueblos latinos, allí han tenido 
lugar, el rey Humberto, que reasumía la 
autoridad de la nación, que era ol más 
alto poder en ella constituido, en quiea 
debieron descargar odios, protestas y 
pasiones, fué querido y repetado, prueba 
inequívoca de que el pueblo italiano 
veia en Humberto, no un rey, no el res
ponsable, si el paternal soberano, amo
roso para con el pueblo por el que vela
ba y en quien tenía depositado su afecto. 

Angelo Bessi, loco ó asesino ha asesi
nado á un semejante y ha querido asesi
nar un principio, constituido por volun
tad de un pueblo en autoridad. 

íRogad por el muerto, pero no olvi
dad á los matadores>. 

DE MADRID i MÜECIA 
La campaña efe Rontefo Robledo 

Despachos de San Sebastián dan cuen
ta de que el Sr. Romero Robledo recibe 
innumerables cartas y visitas de adhe
sión, especialmente de los elementos do 
la Union Nacional. 

El Sr. Romero Robledo contesta á to
das las cartas con telegramas ó en la 
misma forma. 

Circulan insistentes rumores da que 
entre los Sres. Romero y Paraíso existe 
ya una inteligencia. 

Lo cierto y notorio es que todos los 
elementos de valía de todas las provin
cias de España afiliados á la Union Na
cional, han escrito al batallador ex mi
nistro felicitándole por su campaña y 
ofreciéndole su incondicional apoyo pa
ra tan patriótica empresa. 

El banquete con que los amigos de 
Romero Robledo piensan obsequiarle en 
San Sebastián será un verdadero acon
tecimiento cuya resonancia repercutirá 
en las altas regiones donde se van con-
oiendo que es el único hombro que pue
de levantar al país de la postración eu 
que se encuentra. 

Respecto al areglo hecho por los seño
res Laiglesia y Gomyn con los tenedores 
de títulos de la Deuda española exterior, 
ha dicho el Sr. Romero Robledo, que 
aparte lo eventual de ese convenio, le 
concede escasa importancia. 

Ha añadido lo siguiente: 
Confirma esta opinión el hecho de ba

jar la cotización después del convenio. 

El pais por el pronto nada gana. 
Es una violación de la justicia el privi

legio que se concede á la Deuda exterior, 
privilegio que subsiste en el convenio. 

Sólo un gobierno sin fé en la patria ni 
el porvenir de la misma puede medir do 
dis'.iata manera los derechos de losacree-
dores nacionales y extranjeros, benefi
ciando á estos en el convenio. 

Nada valen por que quizás esté próxi
mo el dia en que las varíen y la nación 
se defienda contra tantas vergüenzas.» 
Oombinaoion do gobonnadonos 

Ha salido á luz otra vez la tan repetida 
combinación extensa de gobernadores, 
que antes de marchar á San Sebastián te
nia en cartera el Sr. Dato: dificultades 
que muy recientemente han surgido pa
ra la provisión de algún gobierno han 
dado motiva al uuavo anuncio de la an
tigua combinación. 

El gobieruo niego que se vaya á efec
tuar por ahora tal combinación y hay 
que creerle. 

Cada puesto que hay que proveer mo
tiva un conflicto para el gobierno, por 
insiguifloanta que ol puesto sea y no eS 
creíble que se meta en trasiegos de go
bernadores ahora. 

El matrimonio de la Pnlnoeaa 
El matrimonio da la Princesa da Astu 

rias con el hijo de Caserta es, hoy por 
hoy, el toma de todas las conversaciones. 

Se comenta el hacho de que D. Carlos 
deBorbon, que hoy no es otra cosa que 
un capitán/^onorarto de Eátado Mayor, 
fuera despedido solemnemente en la es
tación do Madrid por el presidente del 
Consejo y recibido en la de San Sebastián 
por el ministro que allí representa al 
Gobie rno. 

Es deoir, que antes que la Reina diga 
oficialmente que su hija la Princesa da 
Asturias so va á casar con su pariente el 
hijo del conde de Casoita, el Gobierno 
español, rinda á éste pleitesía y le VÍÍ ro
deando del rango que corresponde al que 
va á sor consorte de la heredera del 
Trono. 

Y como de esto sigue hablándose mu
cho y la gente es impresionable, hemoa 
oído en algunos Circuios, que está bien 
que no se contraríe un matrimonio do 
inclinación como el que se proyecta, y 
al mismo tiempo se hablaba de propósi
tos de renunciar ciertos derechos, para 
que en forma alguna pueda ser discuti
do por nadie lo qua es inspiración del 
alma. 

A decir verdad, los que tal oyeron rec
tificaron la espacie, asegurando qua no 
hay tales propósitos da renuncia de de
rechos, y qua sucederá lo que está ya 
previsto. 

X, 
30 de Julio da 1900. 

Nueva fase 
Hemos sostenido, cuando muchos 

creían ver la protesta do una sola clase 
social en el movimiento llamado de la 
Union Nacional, que tal movimiento era 
mucho más que eso, que significaba el 
estremecimiento do la parte sana da la 
Nación en sus diversas clases sociales. 

Después, basándonos en ese juicio, á 
aquellos que ridioularizaron ese movi
miento, los hemos combatido aun en 
el instante mismo en que creían haber 
acertado en sus apreciaciones. 

Atentos nosotros, más que á nada, á 
examinar las causas de los extromeoi-
mientos do la opinión, y á fomentar es
tos últimos, no hemos vacilado en seguir 
nuestra campaña aun á riesgo de desme
recer á los ojos de aquellos hombres re
trógrados en ideas. 

Estamos convencidos do que en este 
pais do dosarmonia y do intransigencia 
de partido, lo que conviene para hacer 
algo grande, es unión y transigencia, do 
lo contrario nunca llegaremos á ninguna 
parto-

Nada más apropósito para lograr un 
gran remedio á los males que á todos nos 
aquejan y para llegar á unión la podero
sa, que el prestar fuerza á un movimiento 
que inician elementos no gastados eu 

luchas políticas y que so cobijan bajo uu 
hermosísimo é intaohkble lema como el 
de la Union Nacional. 

Si en lugar de contrarrestar eso movi
miento, como han hecho aun algunos 
que debian estar prontos á prestar ayu
da á todo lo que significase moralidad y 
progreso, lo hubieran apoyado, otra hu
biese sido su trascendencia y otro su 
desarrollo. 

El movimiento que principia sin im
portancia, cuando es noble y tiene fun
damento en los males de la opinión, na
die puede precisar cómo ha de terminar 
ni á donde llegará si logra el concurso 
de las masas populares. Podríamos citar 
muchos ejemplos de sucesos, al parecer 
sin importancia, que han llegado á origi
nar desenlaces inoreibles. 

Una sola chispa basta, cuando prenda 
en materia combustible, para promover 
incendios voracísimos. 
Hoy, el movimiento de la Union Nacio

nal, que muchos creían fracasado, pre
senta una nueva y mas trascendental fa
se. Ya lo dijimos hace poco; lo que tiene 
su fundamento en causas do importan
cia no extinguidas, no pueda aniquilarse 
tan fácilmente; basta examinar por enci
ma los últimos acontecimientos para 
comprender la trascendencia de esa fase. 

Un hombro de significación y batalla
dor como él solo. Romero Robledo, quo 
acaba de hacer declaraciones que son 
para la situación actual una piqueta, se 
prepara para tomar parte en la lucha por 
la regeneración de Ja patria, por. la de
mocracia y por la libertad; á su lado es
tán no solo los inic alores del último mo
vimiento, si no también caracterizados 
políticos. 

La Union Nacional so va haciendo. 
Contribuyamos todos á ella con nues

tras fuerzas. 

<»«'«&* 

M\ cardenal Tavcra 
Don Juan Pardo Tavera, quizá por 

agradecimiento á los valiosos cuidados 
de su madre, que al quedarse muy jo
ven viuda se dedicó exclusivamente á la 
educación de su hijo, se suprimió el 
apellido paterno, usando siempre el da 
su madre, D." Guiomar. 

Habia nacido Juan 'Tavera en Toro 
(Zamora) el año de 1472, pasando muy 
joven á Madrid á estudiar latin y de allí 
á Salamanca, en donde cursó Filosofia y 
Retórica. 

Su tio Fray Diego de Deza, al sor tras
ladado á la silla 
episcopal do Sala
manca desde la de 
Zamora,pudo apre
ciar los méritos del 
entoncea bachiller 
en cánones, y lo 
adjudicó una capo-

^jp. llania de BU familia, 
^ y además un bene

ficio que la permi
tieron seguir con 
holgura loa estu
dios. 

Hasta los Reyea 
Católicos llegó la fama del joven Tavera, 
quienes lo tuvieron en cuenta, dándola 
una plaza de racionero en la Universidad 
de Zamora, sin quo él por esto descui
dara sus estudios, puesto que on 1504 
alcanzaba la licenciatura y ol cargo do 
rector, nombrado por el claustro. Por su 
tio, entonces obispo de Sevilla, fué nom
brado en aquella catedral canónigo, 
chantre, provisor y vicario general, car
gos que le prepararon para el obispado 
de Ciudad Ro irigo, qua el rey Católico 
le concedió on premio á lo bien quo ha
bía desempeñado comisiones á él enco
mendadas. 

El propio cardonal Cisneros, al encar
garse do la gobernación del Estado, pi
dió los consejos de Tavera en intrinca
dos asuntos, favor que alcanzó también 
del emperador Carlos V, desde que con
vertido en emperador de Alemania re
grosó á la Península. 

' y jT-

Fué nombrado por ello sucesivamente, 
presidente de la Cbancillería de Yallado-
lid, obispo de Osma, arzobispo de San
tiago y presidente del Consejo Supremo 
de Castilla. 

Confiriósale por fin el capelo cardena
licio en 1527, y conservando siempre la 
confianza del emperador, regía los desti
nos del reino cuando aquel se ausenta
ba, y reprimía los propios caprichos do 
Carlos cuando V regresaba & la oorte,sus-
citando su privanza envidias y murmu
raciones. 

El 1." de Agosto de 1545 falleció en 
Valladolid el gran cardonal, que por su 
gran talento supo conquistarse y soste
ner el apoyo de prelados y do royes. 

Hernando de Acovedo 

RECTjyiCACIQI 
Como nos bebemos á la verdad y en 

todos nuestros actos queremos inspi
rarnos en la justicia, noble misión de la 
prensa, nos hemos personado esta maña
na en el gobierno civil do esta provincia 
para conocer de los hechos que ayer ca -
lifioábamos do abuso, con referencia á la 
retención de las cartas de socorro á doa 
pobres vergonzantes, y enterados deta
lladamente de todo lo ocurrido, gracias á 
la amabilidad del Sr. Gazmán qaa nos ha 
dado todas las explicaciones pertinentes 
al caso, podemos decir con toda sinceri
dad que no se ha cometido por el gobier
no civil do la provincia, ningún acto quo 
merezca la calificación do abuso, antes 
por ol contrario, se ha observado escru
pulosamente lo mandado para el servicio 
de expedición de cartas do socorrro, el 
cual estú sujeto á un contrato que hay 
que guardar y cumplir. 

Facilitados los medios para quo los 
expresados pobres, á que nos referiamoa 
en nuestro número da ayer, puedan tras-
Ia<íafaa & l«a piinknn í l onda SO diri<?¡an. 
cúmplenos manifestar quo el comentario 
que esta redacción hacía á la carta moti
vo do esta aclaración, no envolvía ofensa 
alguna para la persona quo actualmente 
ejerce el cargo de primera autoridad en 
esta provincia, ni pudimos poner en duda 
con tal comentario su caballerosidad y 
Eontimientos caritativos. 

Joaquín Costa 
Deciuol Sr. Costa: < Vivimos todavía loa 

españolea en el periodo mítico y fabulo
so do nuestra vida nacional. Todavía nos 
faaainan y nos acaloran las luchas da 
moros y cristianos; todavía nos obsesio
nan el descubrimiento do las Amérioas 
y los galeones cargados da metalas pre
ciosos; nos decimos el pueblo do San 
Quintín y do Lepante; llenan aun nues
tra imaginación loa nombres do Viríato, 
el Cid, Rogar do Liuria, Hernán Cortea, 
el Gran Capitán y, ol Duque de Alba; noa 
duele que hayan pasado para no volver 
aquellos siglos on quo ol sol no se ponía 
nunca en nuestros «dominios»; nos figu
ramos aun nuestras fronteras como di
ques impenetrables á toda invasión ex
tranjera, y nuestro pueblo como el más 
valiente y ol más hazañoso de la tierra... 

No hay clima tan benignocomo nuestro 
clima, ni cielo tan próvido como nuestro 
cielo, ni suelo tan fértil y abundante co
mo ol suelo do España; aquí la Naturale
za proveo geaerosamonto al sustento del 
hombro casi sin esfuerzo; brota la tierra 
por do quiera expontánaamante frutos 
en abundancia, y el español, ésto hara
gán eterno, tendido á la sombra do loa 
árboles, apenas tiene que hacer más sino 
extender la mano para cejer el pan que 
liberalmonto lo están brindando plantas 
y animales; no hay otro como él, tan har
to ñl tan regalado; los demás pueblos se 
morirían de hambre ai nosotros no lea 
ofreciéramos las sobras de este festín es
pléndido á quo nos tiene perpetuamente 
oonvidados la Naturaleza; ni hay ingenio 
tan profundo, ni talento tan vasto, ni 
lengua tan rica, ni dicción tan galana co
mo la de los españoles; en menos tiempo 
del quo emplea un extranjero para plan

tear un problema, el español le adiT'nt 
la aoluoion; y asi recordando nuestras 
glorias científicas, más veces fingidas 
que reales, do otros tiempss, nos juzga
mos sabios; soñando en las riquezas á aa 
vez soñadas, de otros siglos, nos oree-
moa riooa, y saturados de la leyenda ooo 
quo loa áraboa nutrieron y adulteraron 
nuestro carácter nacional, oonvartimoa á 
España en una especie de fantástica Jau
ja, sin que sean parte á disipar este es
pejismo loa órneles desengaños de la reí-
lidad; y si en riqueza, en aaber, en poda* 
rio y en política no soatenemoa el cetro 
do la heguemonía europea y no vamos á 
la cabeza de la humanidad, oulpa ea ex
clusiva de nuestra inactividad y de nues
tra desidia.» 

A vaciar el alma nacional on otros mol
des, á informarla de otros ideales, á va
riar su nutrición, con la oual se cambia
rían sus pensamientos y sus aceionea, 
ha tendido y tiende toda la labor colosal 
del Sr. Costa, en libros, discursos, artí* 
culos de periódicos, folletos, oonferen-
oias, programas, manifiestos, trabajos io ' 
oesantea de propaganda por la palabra, 
que es la suya una de laa primeras y mis 
elocuentes de España, y por su pluma, 
que, además de ser la do un polígrafo 
inagotable, es la de un maravilloso esori-
tor. 

Y como »o es un contemplativo, sino 
un militante, hace un cuarto de siglo que 
en Ateneos, en Academias, en la Soole-
dal Geográfica, en la Asociación para la 
Raforma Arancelaria, en el Cfroule de 
la Union Mercantil, en ol Fomento de 
las Artos, on Congresos Jurídicos, en 
Asambleas de labradores, en meetings po
pulares, en la Cámara Agrícola del Alto 
Aragón, en l:i Asociación da la Pransa, 
últimamente, en su vigorosa y reciente 
organización de la Liga do Productores, 
en los periódicos do mayor circulación y 
en las revistas profoslonales y técnicas, 
en <El Liberal* da Madrid como eu otros 
tiornpna en la cCámara» de Birbastro. 
por hojas sueltas como por tratados da 
Sooiologia y da Política, en todas partea, 
por los modos de adootrinamionto y apos
tolado mSs divo-sos, se ha conaigrado á 
esparcir con fé inquebrantable la buena 
nueva. 

Su activo como productor intelootual 
asusta y maravilla; autor da tantas obras 
quo por sí solas formarían una biblioteca; 
ba escrito do Deraoho civil, nacional y 
extranjero, de historia, de economía, de 
oienoías, do admiuiatraoiou, da política 
colonial, da goografla, do agricultura, de 
mitología, de 8 ooiologia, de cuanto aaa 
dado conocer y tratar al ingenio humano. 

El Consejo ds Familia en Espaila; Los 
fideicomisos de confianza y sus relaciones 
con el Código civil; El Djrecho munieipal 
ctnsmtudinario de EipaHa; los Ayun-iamien-
io!, estudio de derecho administraiiuo; El 
conflclo hispano alem:in sohre la Micronesia; 
Derecho cprsieludinario del Alto Aragón; 
Reorganización del Notariado, del Registro 
de la Propiedad y de la administración de 
justicia; La vida del derecho; Teoría del íf«. 
cho jurídico individiinl y social; La Ithertad 
civil y el Congreso de Jurisconsultos arago
neses; Estudios jurídicos y políticos; El co
mercio español y la cuestión de Afric»; Plan 
de una historia del Derecho espaHol en la 
aniigiledad; Islas lybkas; Gyranis, Cerne, 
Hesperia; La poesiapopular española y Mi
tología y Literatura celto hispanas; Lleaa 
apuntadas en la Exposición Universal de 
Paris de 1867; Estudios ibéricos, Colectivis
mo agrario en España, doctrinas y hechos, 
etc., etc., son algunas de las obras quo ha 
publicado, entre las cuales ocnstituyen 
verdaderos monumentos de saber pro
fundo La Teoría del Hecho Juridi:o y el 
Colectivismo agrario. 

Y luego en discursos, en Congresos, 
Academíaa, Ateneos, so ha ocupado de 
Derecho; de Pedagojis; de Marina; do loa 
poemas del Cid; de ouestionea de geo-
grafla colonial; de Viriato y su lepre-
sentaclon histórloa; de la politioa de Es» 
paña on Marruecos; do laa colonias por
tuguesas; de la abolición de la esclavi
tud; da la reforma de loa Aranceles de 
Aduanas; da intereses agrícolas etc. 

Y ha fundado, ó dirigido ó colaborado 
en multitud de Revistas de Legislaciou, 
de Gaografía Comercial, da Historia y 
Iiiteratura, Jde Ensefianza, de FíUti^ 


